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De alimentos y nutrientes
◆ Isabel Garza Gómez ◆

El estudio de las poblaciones del pa-
sado puede ser abordado de diferen-
tes formas. Una de ellas es a través de
sus restos óseos. Este tipo de análisis
proporciona  importante información
sobre sus principales características
biológicas y, por otro lado, evidencia
la práctica de actividades culturales
que alteraron de manera intencional los
segmentos óseos que constituyen el
esqueleto humano.

Además de la revisión macroscó-
pica del material óseo, el antropó-
logo físico especializado en osteo-
logía utiliza métodos y técnicas de
otras ciencias. Una de ellas es la
espectometría por fluorescencia de
rayos X, técnica que permite anali-
zar la composición mineral de los
restos esqueléticos y relacionar la
variabilidad química con el origen y
tipo de alimentos consumidos.

Esta variabilidad de elementos quí-
micos que se encuentran en los hue-
sos  pueden subdividirse, de acuer-
do a su procedencia, en dos grupos:
el primero incluye a los que se en-
cuentran en los alimentos, caracte-
rística que pone de manifiesto que
estos fueron ingeridos en vida; el
segundo contempla a los adquiridos
del terreno en el que fueron  ente-
rrados los cadáveres.

 La diferencia en el origen y en la
composición de cada elemento quí-
mico permite establecer con cierta
precisión la dieta alimenticia de los
grupos extintos. En este tipo de es-
tudio, conocido con el nombre de
Paleodieta, se valoran aproximada-
mente de 30 a 35 elementos quími-

cos.  Algunos de ellos indican el gra-
do de contaminación por el terreno
y otros, los grupos de alimentos in-
geridos con mayor frecuencia.

De los elementos analizados, el alu-
minio y el silicio son buenos indicado-
res de los niveles de contaminación.
El mayor o menor grado de concen-
tración de estroncio,  bario, zinc,
magnesio y potasio indican una die-
ta alta o baja en alimentos de origen
vegetal, en proteínas o en maíz, ce-

reales y  leguminosas.
Otra forma de conocer los

hábitos alimenticios de la épo-
ca prehispánica es a través de
las fuentes históricas. Fray
Bernardino de Sahagún en su
Historia General de las
cosas de Nueva España
menciona que se consumían
por lo menos seis variedades
distintas de maíz y que éstas
constituían la base de su ali-
mentación. La preparación de
este tipo de alimento variaba,

ya que se comía tierno en forma de
elotes, desgranado en sopas, y moli-
do o entero en otros platillos. Acos-
tumbraban tostar el grano para hacer-

lo harina e ingerirlo en forma de pi-
nole. En la preparación de los tama-
les la masa se mezclaba con carne,
pescado, frijoles y otros ingredien-
tes. Se utilizaba tam-
bién para hacer tor-
tillas y  para  elabo-
rar bebidas y atoles.

Además del maíz,
había frijol, calabaza,
chayote, papa, ca-
mote, nopal, quelite,
huazontle, chile, to-
mate, jitomate y otras
variedades de vege-
tales y plantas co-
mestibles.  En lo que
se refiere al consumo
de carne sabemos
que en la dieta in-
cluían al venado, una
especie de cerdo

montés, conejo, liebre, tejón, ardi-
lla, tlacuache, guajolote y otras es-
pecies de mamíferos y aves. Se con-
sumían también frutas y distintas es-
pecies de peces y mariscos.

Con esta riqueza de alimentos se
podría presuponer que las poblacio-
nes prehispánicas tenían una dieta ba-
lanceada que proporcionaba los re-
querimientos nutritivos necesarios para
el buen funcionamiento del organismo.
Desde esta perspectiva pareciera que
la desnutrición en dichas poblaciones
no existió. Sin embargo, los análisis de
Paleopatología señalan  la existencia
de enfermedades relacionadas con
problemas carenciales  que, en algu-
nos casos, sugieren lo contrario.

Los padecimientos relacionados con
una dieta deficiente pueden ser expli-
cados de diferentes formas. Una de
ellas, es que fueron originadas por al-
teraciones metabólicas que impedían
la absorción de los elementos nutriti-
vos. Otra posible causa pudo haber
sido que el excesivo cocimiento de los
alimentos provocará la pérdida de los
nutrimentos. Sin embargo, se consi-
dera que el factor determinante de
estas carencias nutricionales fue la or-
ganización socio-económica y políti-
ca de aquella época, ya que al igual
que hoy en día, la existencia de ali-
mentos no implicaba que todas las cla-
ses sociales tuvieran acceso a ellos.

Sobre esta falta de disponibilidad de
Pasa a la página III
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De las...
Viene de la página IV

del sector social productor. Y es más
allá de esta línea simbólica en que ad-
quiere su mayor función corrosiva, en
la que el negado se niega desde el mi-
rador del otro. Ya intuíamos desde an-
tes de Pierre Bordieu que la muerte,
operaba como una marca de distin-
ción social, que formaba parte del con-
sumo simbólico de la sociedad, y que
respondía a patrones culturales distin-
tos. La novedad radica en descubrir
en el escenario mexicano que el hu-
mor macabro de los chistes nacos de
la capital, configuran un nuevo espa-
cio enmarcado en una conocida va-
riante ideológica discriminatoria.

Esta violencia aniquiladora no espan-
ta, se conjura así misma por su fun-
ción catártica, análoga a la de ciertos
actos festivos y religiosos mesoameri-
canos. La muerte violenta, la sacrifi-
cial y la resultante de la acción de gue-
rra, han sido estudiadas y descifradas
en varios de sus aspectos, no así la
muerte cotidiana violenta en sus diver-
sos espacios sociales. El homicidio en
los contextos coloniales novohispanos,
se ubicaba por lo general como una
práctica masculina intra-castas. Ade-
más, en el medio rural ocurrían con fre-
cuencia los homicidios fuera de los
períodos normales de trabajo, es de-
cir en la noche o durante los días de
descanso, según lo revelan algunos es-
tudios regionales :centro de México y
la Mixteca Alta. En el primero,  la tasa
más alta coincidía con le culminación
del levantamiento de la cosecha en el
otoño y hasta la navidad, en tanto que
en el segundo caso, sucedía con ma-
yor incidencia en primavera, después
de la Pascua y antes de la siembra. En
ambos casos el homicidio en el seno
del hogar era el dominante y la víctima
más frecuente fue la esposa, aunque no
rebasó el 33 por ciento de la muestra .

La muerte y la negatividad del
espectáculo en imágenes

Sabido es que la  revista Alarma  re-
curre más a la fotografía de impacto
de víctimas de homicidios que a las tra-
dicionales crónicas rojas, aunque tro-
cando el humor directo de los carica-
turistas de lo macabro por el barroco
del melodrama. Esta, tiene la necesi-
dad simbólica de afirmarse como re-
chazo ante la imagen. La foto es eter-
nidad en la medida en que el tiempo
queda suspendido en una imagen al
decir de Roland Barthes, por lo que el
fotógrafo puede ser considerado «un
agente de
la muerte».
Pero Bar-
thes, no
sospecha-
ba los al-
cances de
esta afir-
m a c i ó n ,
remitida al
quehacer
necrofílico
de Alar-
ma. Estas
fotos-im-
pacto de la
revista en
cuestión,
en las que
el fotógra-
fo significa
lo horrible,
no bastan
para susci-
tar entre
sus lecto-
res, la vi-
vencia del
horror, contrariando su función de-
miúrgica. Y es que : «la fotografía lite-
ral introduce al escándalo del horror,
no al horror mismo».

Los instantes cotidianos de la muer-
te violenta borran su temporalidad y
su secuencia se vuelve horizontal, se
fragmenta y espacializa como un rom-
pecabezas bifronte, el de la imagen y
el de la propia realidad. De esta ma-
nera, los códigos culturales que pau-
tan la vivencia y la lectura del crimen,

se confunden y traducen ar-
bitrariamente en el ambiguo
campo de lo verosímil. La
filosofía del destino que pro-
mueve esta revista, parte de
la representación de un
mundo caótico e inmutable
en el que la violencia y el
buscar la muerte forman
parte de la psicología del
mexicano, para finalmente
legitimar la precaria super-
vivencia .

La violencia es el hilo con-
ductor de esta moderna ex-
hibición de muertes y cadá-
veres sin fin, aunque el sen-
tido general de la muerte en
el imaginario popular, sigue
dado como una fatalidad
que atraviesa la cotidianei-
dad diluyendo o remarcan-
do las fronteras de clase,
etnia y cultura. En este sen-
tido, Alarma puede ser re-
mitida al género de la nota
roja: «manual (negociable)

de costumbres y exorcismo contra la
violencia. Asimilada la pena por las víc-
timas, los crímenes más resonantes es-
timulan la cultura oral, ya componen-
tes insustituibles de la tradición senti-
mental. En la nota roja, la tragedia se
vuelve espectáculo, el espectáculo ad-
quiere características sermoneras, se
extravía el regaño moral en la fascina-
ción por la trama, el relajo aparece
como cuento de la tribu, brota el sus-
pense de sobremesa...»

En estos tiempos de fin de siglo, el
p r o p i o
campo ar-
tístico asu-
me y pro-
cesa una
controver-
tida veta
necrofílica.
El colecti-
vo juvenil
S e m e f o ,
cuyo nom-
bre es elo-
cuente por-
que resume
las siglas
del servicio
médico fo-
rense, aca-
ban de
montar la
polémica
m u e s t r a
L a v a t i o
Corporis
en el Mu-
seo de Ar-
tes Carrillo

Gil de la ciudad de México. Pero en la
concepción plástica de la muerte de
los miembros de Semefo, asumen una
forma sincrética las modas posmoder-
nas sobre la muerte en el primer mun-
do, con la recreación fragmentaria de
las tradiciones mexicanas. Uno de sus
voceros reclama en favor de esa esté-
tica de los feo, que según él, los remite
al dadaísmo pero también a sus lectu-
ras de Genet y a las películas de Fas-
sbinder, Imamura, entre otros .

La construcción cultural
de la momia

Los rituales de momificación apa-
recen en diversas culturas, agregán-
dose a ellas algunos usos culturales
muy contemporáneos, unos de ca-
rácter museográfico y otros de te-
nor artístico. La exposición Savia y
Cenizas de Alan Weiner, «un fotó-
grafo mexicano con cara de gringo»,
como gusta autodefinirse, acompa-
ñó la inauguración del XXII Festival
Internacional Cervantino en la ciu-
dad de Guanajuato. Las fotografías
de su muestra giran en torno a lo que
podríamos llamar las momias dialo-
gantes de Guanajuato, que extraídas
de sus entornos museográficos, fue-
ron reubicadas en los actuales espa-
cios cotidianos, públicos y privados
de la ciudad. Las momias reseman-
tizando sus mensajes corporales dia-
logan entre sí sobre sus muertes, y
de paso, los observadores quebra-
mos la distancia para descifrar las

propias, en ese espejo de las imáge-
nes fotográficas.

La momia es impersonal, carece de
nombre pero está allí suelta de hue-
sos, recostada y en actitud de espera,
en el viejo portón de una casa en cua-
lesquier calle tradicional, mostrando
erótica y distraídamente su otra iden-
tidad intemporal. Otras imágenes ho-
moeróticas, juegan con las momias y
sus acompañantes de carne y hueso,
como aquella que se recuesta sobre
un torso masculino desnudo revelado
parcialmente, con la mirada y la boca
desencajadas, proyectadas oblicua-
mente hacia el pubis de su excéntrica
pareja. Pero dejemos que el autor, nos
explique la intencionalidad de su mon-
taje, al aclarar el título de Savia y ce-
nizas, considerando que «los elemen-
tos sorprendentes son la cantidad de
cenizas que existe en la savia y vice-
versa. Al ser específicamente ho-
moeróticas las imágenes dialogantes,
hay un elemento de la muerte, por dos
motivos muy fuertes. La homosexuali-
dad implica la no reproducción y aun-
que no es fenómeno exclusivo de la
homosexualidad está también el Sida.
Y la savia que hay en las momias, se
notan, están vivas, reaccionando, es-
tán dialogando entre sí y contigo y las
otras imágenes vivas. Están llenas de
vida y en muchas partes más vivas que
de la parte savia».

Cómo habrán podido apreciar nues-
tros lectores, la serie semántica muer-
te-cadáver-calaca-momia es sólo una
de las entradas a nuestra cultura de la
muerte, quedan por referir muchas
otras. Consideramos que esta prime-
ra aproximación sincrónica y diacró-
nica a la cultura de la muerte en Méxi-
co, no pretende ser otra cosa que un
texto de reflexión y  discusión antro-
pológica. Queda igualmente  claro
igualmente que  “la cultura de la muer-
te” construida por la ideología fundamen-
talista de “Pro Vida”  en su plena ne-
gatividad muestra su divorcio de
las tradiciones mexicanas, al mis-
mo tiempo que revela sus cueros
antidemocráticos.
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Retablo de los Santos Reyes, Amayuca
◆ Margarita Avilés y Macrina Fuentes ◆

El Yauhtli

“Llantén”

Nuestro patrimonio
desconocido

En el pueblo de Amayuca, per-
teneciente al municipio de Jante-
telco, se localiza la capilla de San
Pedro Apóstol.  Dentro de esta
capilla encontramos el retablo de
los Santos Reyes.

Este es un retablo para escultu-
ras, dorado,  compuesto por tres
calles y dos cuerpos con pilastras
estípites. La calle principal sobre-
sale al plano del retablo.  En la pre-
dela hay dos medallones con ins-

Teresita Loera y Anaite Monterforte

Nombre científico:
Plantago major L.

Familia: PLANTAGINACEAE

Esta especie es originaria de Europa y
Asia, naturalizada y ampliamente dis-
tribuida en nuestro país, se desarrolla
en suelos húmedos y lugares soleados
y se encuentra como maleza en terre-
nos de cultivo y en  la orilla de los ríos.

El llantén es una planta herbácea cu-
yas  hojas se encuentran en roseta en
la base del tallo. Estas son de forma
aovada y presentan siete venas princi-
pales que son más visibles en el envés.
Sus flores son pequeñas y numerosas
de color blanco-verdoso agrupadas en
una espiga. Las semillas son pequeñas
y  de color café.

El doctor Font Quer, en su libro
“Plantas medicinales el Dioscórides
renovado” hace una amplia descrip-
ción de esta planta refiriéndola como
“Llantén mayor” citándola para el tra-
tamiento de “catarros bronquiales”,

“atenuar y dulcificar las inflamaciones
de la boca y garganta”, “calmar el do-
lor de las hemorroides”, “llagas y úl-
ceras viejas”. Font Quer también men-
ciona otras especies del género Plan-
tago que tienen usos similares

En México esta reportada en fuen-
tes históricas. En el siglo XVI, Sa-
hagún en el Códice Florentino, men-
ciona que “cura las paperas e infla-
maciones de la garganta”. En el siglo
XVII, Gregorio López la incluye en
tratamientos de “llagas, atajan la san-
gre, carbuncos y postillas. Contra
mordeduras de perros, contra las in-
flamaciones, quemaduras, diviesos y
lamparones. Para disentería, asma y
gota coral. Contra la sangre del pe-
cho, restraña la sangre de las nari-
ces, sana el dolor de dientes y pues-
ta en llagas aunque sean hondas las
sanan”. En el siglo XVIII, Juan de
Steyneffer la cita como “antidisen-
térico, vulnerario, para quemaduras,
contusiones y úlceras de la boca, in-
flamaciones de los ojos, cólera mor-
bus, en el mal de loanda, destem-
planza del hígado y lombrices.

En México, sus usos medicinales
actualmente son diversos: se emplea
en padecimientos digestivos, de piel,
musculares, vías respiratorias, gine-
cológicos y oftalmológicos. En sín-
dromes culturales como el “susto” y
“mal de ojo”.

En el estado de Morelos, esta
planta es de uso frecuente y  se utili-
za especialmente como desinflaman-
te y en procesos infecciosos de ojos,
digestivos y de piel.

Algunos estudios farmacológicos,
reportan su actividad antibiótica, diu-
rética, antiprurítica y laxante. También
el aerosol cuyo ingrediente principal es
Plantago major, tiene efecto disuasi-
vo en el habito de fumar.

Esta especie forma parte de la co-
lección Nacional de Plantas Medici-
nales del Jardín Etnobotánico.
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cripciones. En el primer cuerpo hay
tres nichos con esculturas  para ves-
tir de la versión popular de los re-
yes  y en el segundo cuerpo, en la
segunda y tercera calles, hay escul-
turas estofadas que representan a la
Virgen del Apocalípsis y un santo
sin atributos, respectivamente.El re-
mate está inscrito en este cuerpo y
contiene una escena formada por
tres figuras idénticas estofadas de la
santísima trinidad, en relieve.

De alimentos...
Viene de la página I

alimentos dan testimonio algunos do-
cumentos escritos. Al respecto, en
Morelos, La Relación de Huaxte-
peque relata que en este territorio ha-
bía “... maíz, chiles, frijoles, camo-
tes, chayotes, zapotes y chian, pe-
rros, conejos y venados y gallinas
de la tierra, y esto lo comía  el que
podía y tenía la posibilidad...” .

Algunos especialistas opinan que la die-
ta básica consistía en maíz, frijol y chile.
Debido a que el maíz y el frijol tienen un
alto contenido de hierro, calcio fósfo-
ro y  proteínas y, el chile, vitaminas,
podría considerarse que estos alimen-
tos satisfacían los requerimientos nu-
tricionales, sobre todo si tomamos en
cuenta que a esta dieta podían agregar-

se algunos otros comestibles.
  Sin embargo, la mezcla del maíz con

el frijol origina la formación de un áci-
do que impide la absorción del hierro
en el intestino. La falta de hierro oca-
siona problemas severos de salud que
afectan al tejido óseo. Entre este tipo
de padecimientos se encuentra la Es-
pongio-hiperostosis que afecta, en
particular, a la bóveda craneana y al
techo de las órbitas.

En los ejemplares de la colección
ósea prehispánica de Morelos se ha
observado además de Espongio- hi-
perostosis, otros  padecimientos que
pueden ser atribuidos a una dieta defi-
ciente. Por ello, además de los análisis
osteopatológicos, se están haciendo
estudios de Paleodieta. A la fecha, se
están analizando las series exhumadas
en el jardín San Juan, situado en la

zona centro de Cuernavaca, la de la
Casa de Morelos, ubicada en el cen-
tro de Cuatla y la de la zona arqueoló-
gica de Yautepec.

 Por último, quiero mencionar que en
época prehispánica los alimentos no
sólo satisfacían el hambre, sino que
cumplían con  otras funciones. Era un
mecanismo para congraciarse con sus
dioses ya que se les ofrecían ricos
manjares durante las ceremonias. Per-
mitían la convivencia de los gobernan-
tes con su pueblo. Y la  preparación y
el consumo cotidiano de los alimentos
propiciaban la reunión familiar.

La relación entre alimentos y festivi-
dades y la costumbre de compartirlos
permanece aún en esta época, ya que
en todos los actos importantes de nues-
tra vida la comida está presente... si
nos nutre o no, eso es otra cosa...
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De las culturas de la muerte
◆ Ricardo Melgar ◆

La risa y la muerte

En el campo artístico, relativizando los
tiempos y las autonomías de sus di-
versas prácticas, registramos algunos
símbolos y conceptos metafóricos rei-
terativos. Entre ese esqueleto en paso
de danza que registra un vaso en ba-
rro de la tumba de Zaachila en Oaxa-
ca del año 1200 de n.e. y el montaje
de la momia de Guanajuato en una
postura expectante y dinámica junto
al portón de una casa, registrado en
una fotografía para el Festival Cervan-
tino sobre la que volveremos más ade-
lante, existe un sentido recurrente. La
muerte viva se manifiesta como movi-
miento, comunicación y retorno. La
muerte no está desligada del signo más
visible de la vida, el movimiento, ni es
extraña a la relativización de las tem-
poralidades, ni es ajena al uso de la
palabra, el símbolo y el gesto. Tam-
bién lo intuimos entre esa vasija de ba-
rro en forma de cráneo, cuya boca di-
buja una sonrisa, encontrada en la zona
mixteca de Zaachila del año 1200 de
n.e y, los grabados de las alegres ca-
lacas del barrio de la Merced, hechos
por ese maestro de la caricatura que
fue José Guadalupe Posada (1852-
1913). Pero la semántica de la risa re-
cordando los tiempos largos, nos re-
vela que es la misma y no lo es.

La risa se convierte en doble para-
doja, cuando viniendo de la muerte se
expresa lúdicamente como vida, y vi-
ceversa. Octavio Paz, con lucidez ha
asociado la gravitación de la risa en la
propia constelación simbólica de la
muerte en la civilización mesoameri-
cana, así como su incidencia en el pro-
pio campo ritual, a partir de una re-
flexión sobre las risueñas figurillas to-
tonacas, que acompañaban en esta
cultura a sus rituales mortuorios.

El cadáver, el símbolo de más fuerte
densidad tanática exhibe una alta gra-
vitación popular urbana en la socie-
dad mexicana. El cadáver cuenta sim-
bólicamente como unidad y como frag-
mento, e incluso como en la dualidad
ósea y carnal de una conocida másca-
ra prehispánica, o mutante como las
representaciones pictóricas antimilita-
ristas del desaparecido artista plástico
Melecio Galván, en la que por ejem-
plo, la víscera de un personaje cobra
la forma de revólver . Elena Garro en
su cuento El hogar sólido relata des-
de claves que aproximan la ironía y el
humor negro, la manera como los se-
pultados en los panteones buscan su
tibia y su peroné, su metacarpo y sus
clavículas para estar bien preparados
al momento en que baje aquel muerti-
to a quien arriba le están haciendo los
honores. Pero la ironía popular tam-
bién ancla sus reales en el imaginario
morelense. Es así que la muerte apa-
rece las más de las veces confundida
con esos signos igualitarios, que pue-
den ser leídos de maneras no siempre
convergentes. Una anciana campesi-
na de la comunidad de Hueyapan, Mo-
relos, testimonia al respecto: «a mi si
me gusta lo de la muerte porque ahí
nos emparejamos todos. Si alguien es
muy rico y malo, ahí se empareja con
los pobres más pobres, se le acabó

igual y todo lo pierde. A pobres y a
ricos la muerte los empareja».

En otro plano el comic mexicano
dice lo suyo. El éxito de la historieta
Hermelinda linda que legitimó bajo
la envoltura de la hechicería, la exhibi-
ción y uso selectivo de cadáveres de
seres humanos y animales, para ela-
borar sus potajes mágicos, alimenta un
sui géneris humor negro popular urba-
no. Es difícil precisar en este caso, por

el curso natural de la propia distorsión
simbólica del humor y sus múltiples
relatos, la frontera entre la cocción
mágica y la caricaturización de la tra-
dicional comida del ritual de muertos.

Más recientemente un monero de La
Jornada, como gustamos llamar a los
autores de historietas nos ha ilustrado
en una versión diferente, como la muer-
te y la mutilación del cadáver no anu-
lan la vida. Nos referimos a la histo-
rieta “Cabeza hueca”, que parece ilus-
trar la función depredadora del ma-
chismo mexicano en el seno familiar.
El padre hipnotiza, uno por uno a los
miembros de su familia incluyendo a
los perros, para trocar sus cerebros
por estopas. Gracias a ello, nuestro
personaje restaura el orden patriarcal
al mismo tiempo que enriquece así, su
colección de cerebros en frascos de
formol porque «siempre es bueno te-
ner recuerdos de familia».

Desde otro ángulo, se articula la
muerte con la negatividad de cierto
humor negro a fin de generar nuevas
marcas de distinción etnoclasista en los
espacios públicos, rectificando el aser-
to de Octavio Paz de que el humor no
es ideológico ni sirve a ideología algu-
na. Este humor negro, en primer lugar,
no es ajeno a nuestra cosmovisión, y

puede ser tentativamente definible ya
que: «se ha centrado en la familiaridad
con lo macabro, en el juego literario
con sentimientos tan sacralizados como
el terror a la muerte o el respeto litúr-
gico y abstracto a la vida humana».
Pero el humor apela a la dualidad de
nuestra cosmovisión cultural. para ve-
hiculizar contenidos ideológicos implí-
citos o manifiestos. Este fue practica-
do por los cómicos de la principal

empresa televisiva del país, y recrea-
do en los marcos ese «mundo fresa» o
de gentes bien, al usar la tragedia real
para negar a su otredad social, aque-
lla que visibiliza como indo-mestiza,
como provinciana y pobre, es decir la
que habita en los espacios marginales
y connurbados de la ciudad de Méxi-
co, como San Juan Ixhuatepec o San
Juanico. El «mundo naco», forma
mesoamericana del aludir al espacio
indígena, es estigmatizado y negado vía
este peculiar sub-género humorístico.

Entre las 5.40 y las 9 de la mañana
del lunes 19 de noviembre de 1984,
«el cielo se encendió de golpe» en esta
colonia popular. La fuerza expansiva
de una serie de siete explosiones de
depósitos de gas en las instalaciones
de Pemex, hicieron que las llamas al-

canzasen dos kilómetros de altura, y
un radio destructivo impresionante.
300 mil evacuados, cientos de casas
destruidas y dos mil personas entre
muertas y volatilizadas, registra la me-
moria popular contra las tímidas y equí-
vocas cifras oficiales. La sociedad civil
desde antes y con mayor incidencia que
las entidades estatales, irrumpió solida-
ria para enfrentar la catástrofe urbana.

El cerro de la colonia Caracoles se
llena de fosas múltiples y comunes. Dos
semanas después, los chistes macabros
aparecieron en escena, pero no se crea
como nos lo ha recordado Carlos
Monsiváis, que toda tragedia urbana
va espontáneamente acompañada de
este humor negro de tonos racistas.
Los luctuosos sucesos del 2 de octu-
bre de 1968 en Tlatelolco, que siguen
gravitando sobre el imaginario, la po-
liticidad y el ritual popular urbano so-
bre la muerte, no suscitaron este subgé-
nero de chistes, como tampoco suce-
dió con el terremoto del 19 de sep-
tiembre de 1985. Este tipo de chistes
carecen de esa natural función catárti-
ca que le atribuyeron algunos analis-
tas, por lo que hay que remitirlos a otras
claves interpretativas.

Primero, leamos una muestra de es-
tos chistes macabros sobre los nacos
de San Juanico: «¿Cuál es el colmo de
los habitantes de San Juanico? R: pe-
dir que les incineren a sus muertos.
¿Por que se enojaron los de Tepito
(barrio popular del centro urbano) con
los de San Juanico? R: Porque no los
invitaron al reventón, léase en su do-
ble acepción popular, fiesta y explo-
sión. Una señora va adoptar a un niño
de San Juanico y le preguntan en qué
término lo quiere. Ahora el día de fiesta
para los de San Juanico ¡será el miér-
coles de ceniza!.¿ Cómo se le hace
para que quepan 90 niños de San Jua-
nico en un Volkswagen? R: ¡Metién-
dolos en un cenicero¡». El juego de
equivalentes sociales, San Juanico
=Tepito oculta su contraparte residen-
cial, como nos lo recuerda otra frase
de humor circunstanciado dicha por
una dama de sociedad a su peinador
de estilo: «¿Que te pareció lo de San
Juanico? ¡Qué barbaridad¡ Si llega a
pasar en Las Lomas (barrio residen-
cial, RM) es una tragedia».

La asociación entre el fuego, la tor-
peza límite y el color de la piel cocida,
son convergentes en sus implicaciones
ideológicas. La complicidad que sus-
cita este humor posee una horizontali-
dad que atraviesa la propia frontera

Pasa a la página II
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